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Sobre un artículo de Araquistain 

CeN TORITO k INGLATERRA) 
lín "El So!'' del día tres. ai)are(:i('> un e.spléndido artícuk) titula­

do "Una Gran Victoria Pirrica", fruto de la fecunda inteligencia de 
Luis Araquistain, que merece comentarios por nuestra parte. 

Nos ha .servido de íntima satisfacción ver que nuestros juicios, 
formulados frente a la sombría perspectiva inglesa, acusan puntos 
tangenciales con los de una de las plumas que gozan de prestigio 
más sólido y merecido en los círculos intelectuales europeos. 

Cuando se produjo el derrumbamiento de la libra, y a raiz del 
triunfo aplastante ccjnseguido por los "tories" en las elecciones cele­
bradas recientemente en la Gran Bretaña, hicimos, desde las colum­
nas de este diario, unas consideraciones sugeridas por estos aconteci­
mientos, candentes de actualidad, que han conmovido al mmundo. En 
tres artículos, aparecidos en fechas diversas ("¿A dónde va Inglate­
r r a ? " (dos). "Círculo VÍCÍ0.S0") expusimos nuestras convicciones—pe­
simistas, desde un ángulo visual determinado; más, en realidad plenas 
de optimismo y confianza—que puede condensarse, para su exposi­
ción breve y clara, en lo siguiente: i.°) la ruta del Imperio ha sido 
recorrida ya. El imperialismo inglés ha cumplido su misión histórica 
y e n t r a en periodo agónico; 2.^) el ejército de "sin trabajo"—en pa­
voroso e ininterrumpido aumento—es consecuencia: del maquinismo, 
por una parte; de otra, por el rápido desplazamiento de la industria 
y el comercio ingleses a planos secundarios, con la pérdida natural 
de su vieja hegemonía en los mercados: 3.") ni el tímido laborismo, 
ni el conservadurismo más puro, ])ueden salvar al Reino Unido de la 
honda crisis (¡ue atr;iviesa. Esta, culminará en la revolución; 4.̂ *) el 
porvenir de Inglaterra es socialista. Pero de un socialismo in­
tegral. 

El lector que haya leído nuestros artículos precedentes y el con­
cienzudo trabajo del gran Araquistain sabrá establecer los puntos de 
contacto, las coincidencias, fácilmente apreciables al primer golpe de 
vista. También determinadas divergencias, acusadas con levedad. Más 
dejando a un lado los puntos tangenciales entre nuestros juicios y 
los de Araquistain—que nos satisfacen—y las divergencias—que no 
restan un ápice de firmeza a nuestras convicciones—, hablemos de 
algo que el índice del periodista madrileño señala. 

En su artículo, destaca Araquistain la diferencia de actitud que 
se observa entre la prensa reaccionaria española y la afín de los res­
tantes países, cuando se ocupan de la derrota laborista. Mientras en 
el Extranjero el pánico se apodera de las clases conservadoras ante 
la inminente implantación de una política proteccionista que haga inase­
quible el mercado inglés a los productos no británicos, cierto sector 
españ(íl—monárquico, capitalista, católico—se frota las manos y vé 
en la derrota de Macdonald un, excelente síntoma. Este regocijo pone 
en evidencia lo pobre, lo insignificante, lo ínfimo, del exponente in­
telectual y patriótico de nuestros reaccionarios bicolores. ¡ Ya vere­
mos si continúan con cara de alegría cuando la exportación española 
sufra merma, como consecuencia del triunfo de Baldwin y las cir­
cunstancias obliguen a medidas radicales! 

Y ahora, consideremos lo paradógico de ciertas situaciones. Al 
capitalismo europeo le hubiera convenido más desde el punto de vis­
ta económico—la derrota de Baldwin, que es un defensor de Ibs in­
tereses y la economía de tipo capitalista. ¡Qué extraño, verdad! ¡Qué 
absurdo, qué contradictorio parece esto! 

Sin embargo, acaso sea este absurdo y esta contradicción lo ca­
racterístico de todo un sistema. 

¡Señor j^lcaíde! 
Ayer pedíamos a V..S., excelentísimo 

señor que mandara un "recadito" al je­
fe de la Sección 5.^ para que, se reinte­
gre seguidamente a su oficina en ese 
Ayuntamiento. 

Y, una vez más liemos visto atendido 
nuestro ruego por V'.S., ya que, si nues­
tros informadores nos dicen la verdad, 
le ha mandado V.S., señor Alcalde, unas 
pesetas (ignoramos todavía cuantas) que 
sui/onemog serán para el viaje de vuel­
ta. 

i Bien, don Amando Juan ! 

La actitud de los 
progresistas 

Madrid, 12 m. 

El acuerdü de los progresistas rela­
tivo a la provisión de la primera Preíi 
dencia de la República española, apo­
yando unánimemente la candidatura de 
D. Niceto Alcalá Zamora, parece que 
presente algunas dificultades por la 
actitud del expresidente en, favor de la 
revisión de la Coiistitución. 

Esta dificultad se solucionará pre-en 
tando los progresistas algunas enmien 
das que aspiran a que aparezca como 
artículos transitorios de la Constitu 
ción. 

Las enmiendas más interesantes se 
refieren a la creación de Consejos téc 
nicos para procurar el acercamiento a 

la implantación del sistema bicameral 
Otras se refieren a Ja siuación en 

que debe quedar el clero rural. 

Otra procurando que la enseñanza 
sea religiosa hasta tanto que el_ Estado 
adquiera la capacidad necesaria para 
sustituirle por la enseñanza laica. 

Otra se refiere a la posible revisión 
constitucional, cuando haya pasado c e r 
to número de años que permita recoger 
Jas enseñanzas impuestas por la reali­
dad. 

El señor Alcalá Zamora dice que tie 
ne el pensamiento de, una vez de&ig 
nado el Presidente de la República, re 
tirarse a descansar una temporada en 
Andalucía. 

También abriga la intención de rea 
lizar durante los dos o tres años que 
dure el mandato, un extenso viaje por 
América. 

A los colaboradores 
expontáneos 

o 

De los original«> que recibamos d' 

nueetriM coltaboradore.'» «xpontáneos 

ióh» pubUcaresnos aquéllos que enca­

jen en el critetio de la re<íacción de es­

te diario, sin que !a no inserción de al 

gunos d e l o s recibidos nos obli:-

gue a coirrespondencia ni explicacio­

nes con los seíiores qud nos hondren con 

sus trabajos. 

EXPLOSIÓN UE 

Precio de Suscripción: 

Cartagena 
Provincias 
Extranjero 

2 ptas al mes 
9 » trimestre 

18 » . 
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CALDERA A M O R L I B R E 
HuU, 13 m. T^fíM explosión produjo el incendie át 

En la fábrica de fundicif)nes de Car- 1 la fábrica donde se hallaba instalada 
hington & .Son, se produjo ayer tarde ' 'la caldera .pudiéndose sofocar el fue 
una lamentable desgracia. Una de las go a costa de grandes esfuerzos. 
grandes calderas hizo explosión, resul- ' Se calcula que las pérdidas ]jasan 
tando muertos cinco obreros y doce de las cien mil libras. 
mal heridos. Agr«icia Hovas. 
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EN UN LUGAR DE LA MANCHA.. 

En vetusto caserón 
una ¡US señera brilla. 
Para el tren. En la estación 
grita un moso- "Aryamasilla". 
A la ¡US del alba cnula 
yira el portón de un corral. 
Sale un hombre. E¡ alma duda 

si será e¡ loco inmortal. 
No IlcT'a ¡ansa ni casco: 
no es el cabaUero andante... 
i Es c¡ badiUJer Carrasco 
que caba¡ga en Rocinante! 

Enrique de MESA 

• • • • • • • • • • • • 4 

PLtlWliAr Afc-*VfENTO 
. J^rs ;*•». ).. •«* 

U N o . 

Viene calle arriba, con su paso 
ligero, tendiendo hacia ambos ¡culos 
¡a red de sus miradas; viene carga' 
do de gra-ndes y trascendentales 
noticias, en busca de atgnien a 
quien elegir por confidente. 

La "humana flaqueza", la debi' 
¡idad de este ¡lombre, consiste en 
e¡ deseo de ¡legar a ser nn perfecto 
conocedor de cosas, de sucesos que 
no sean del dominio de todos; su 
gran placer — consecuencia de su 
deseo —- el de ir vertiendo luego 
sus observaciones en vos baja, con 
gesto cauteloso y picara sonrisa, en 
¡os oidüs del primer amigo que se 
encuentre. ¡Con qué especial soni­
do, con qué trajes de misterio, bro' 
tan y se visten entonces sus pala­
bras! y no vacila en aportar él su 
granito de arena; en ampliar, por 
cuenta propia, todio ' lo que se le 
ocurre en losana y briosa inspira­
ción. 

No quiere comprender que, a ve­
ces, e¡ 7'a¡or verdadero de ¡as co­
sas reside en su mismo carácter de 
particularidad; que a veces no es 
preciso que se echen todas ¡as cam­

panas a vue¡o para ¡a máxima efi­
cacia de una acción; que hay hechos 
que no lu'cesitan, sino que despre­
cian, e¡ pedestat de ¡a opinión aje­
na; que hay también quienes gus­
tan de trabajar en silencio, sin que 
les preocupe, para la dignidad de su 
labor, que otros las conoscan o las 
ignoren. Y, naturalmente, no sabe 
este gran charlatán que va perdien­
do—pérdida i^'^ez'itaMe de su juego 
—a¡go que debe conseri'arse siem­
pre como tesoro de gran valía: la 
estimación, el afecto de ¡os verda­
deros hombres, de ¡os hombres hon 
rodos. 

Agi¡, incansab¡e, teuíis, va siem­
pre, caüe arriba, a ¡a casa de cuan­
to no le importa; con no menos agi-
¡idad, corre luego — con todas las 
banderas de la indiscreción al vien­
to — en busca de sus naturales ca-
maradas: los envidiosos, ¡os impo­
tentes, ¡os ma¡2'ados. Pero ignora 
que también ¡a to¡erancia puede te­
ner un ¡imite, y c¡ tropezar un dio 
con ¡a sanción que ¡c cierre ¡a bo­
ca. 

C I N C I N A T O 

^.KIMBIKI 3¿ 
Los consejos de ciertas gentes, no* 

lacen la mar de gracia. Y los de cier­
tos periódicos, es que ya nos desterni­
llan de risa. 

"Lealmente brindamos a los conce­
jales republicanos estas observaciones 
honradas y verídicas..." 

Pero, señores, Vdes. pueden brindar 
lealmente algo a los republicanos?* 

Ustedes no comprenden que maigas-
tan el tiempo y, lo que más les cuesta, 
el papel, inútilmente, porque nadie, ab­
solutamente .nadie, ha de creer sus 
"honradas y veridiicas" obsefrvaci.o-! 
nes? 

Ustedes, desacreditados preceptores, 
impenitentes practicadores de la pirue­
ta antirrepublicana, no comprenden 
que incluso en el caso de manifiesta ce­
guera de los republicanos, sus "honra­
das" observaciones, sonarían siempre 
a nuestros oídos, como la caritativa 
de ; ¡ Salta ciego, que hay un charco! 

* • * 

No, camaradas de las buenas tertu­
lias y de la buena prensa, quedaros coa 
vuestros consejos. Vuestras buenas in­
tenciones, vuestros beneméritos ofi­
cios guardároslos para uso propio. No 
hacer mala aplicación de vuestra prodi­
galidad, que luego llegan momentos di­
fíciles, causa fatal de procederes incon 
fesables, y, ¡adiós, suprema "sabion-
dería" política ! tenemos que echar ma­
no de un boticario, a lo mejor, del 
"menos enterado" de la promoción, 
para que nos resuelva la papeleta. 

Y es que a la hora de las verdades 
todos los horáculos fallan. 

• * » 

Los republicanos, sospechosos con­
sejeros, con la República, y, entre ellos, 
a discutir la fórmula para combatirles 
a Vdes., a los monárquicos, a los en­
carnizados enemigos de la República. 

¡Estaría bien la zorra poniendo cá­
tedra de abstinencia en los gallineros. 

MAC. 

CRISIS DE ANTIGUOS CONCEPTOS 
Ciianclo abordamos en este tuiíiixi on.ilquier prnlilenia Irasccii' 

dente, acompaña casi siempre a su sugerencia concreta otra más am­
plia—que casi ha llegado 3'a a convertirse en tópico—que nos dice 
vivimos una aguda crisis general de antiguos conceptos, que vivimos 
una época de transición a otra totalmente distinta, y en la que todos 
los valores, aun los que se creyeron más inmutables, se revisan. Mas 
apresurémonos a negar toda posibilidad de tópico a esa sugerencia 
que creemos conii'm denominador de casi todos los problemas de este 
tiempo, pues si tópico es todo lo que, repetido con frecuencia, esté 
huero de sentido, de pensamiento fecundo, nada más lejos de esto 
qu eese concepto revolucionario de transición de nuestra época, (jue 
con tanta facilidad se nos viene encima, ya que dicho concepto está 
pictórico de sentido, y de un sentido luievo. casi inédito at'm. 

En esa crisis típica de esta iiora encajan perfectamente los cuu" 
ceptos expresados por las dos palabras que encabezan estas líneas. 
Aclaremos: dicho encajar es muy distinto, y hasta contrapuesto, se­
gún se aprecien los dos términos separados entre sí, en su signifi­
cado estricto y aislado, o en la acepción que resulta de 'su rnútuo 
acoplamiento. En el primer supuesto, amor y libertad son quizá los 
conceptos que más han sufrido la revisionista luz de nuestro tiem­
po; nos suenan dichas palabras, aisladamente, como perfectos lugares 
comunes. Pero ¿es que han muerto sus respectivos .sentidos definiti^ 
vamente? No. He aquí que este revolucionaristno actual al que nues­
tros padres apostrofaron de asesino de los conceptos ideales, no solo 
no es tal, sino que es un humanitario cirujano que extirpa las inser­
vibles excrecencias obstaculizantes para dejar paso a la nueva vida. 
El tiempo nuevo, no ya no ha matado al amor ni a la libertad, sino 
que, atacando las viejas lacras de falsa moral y solapado interés en 
el uno, y la traidora y contradictoria arma de dos filos en la otra, 
prepara a ambos nueva y universal epifanía. 

Una de las causas del anémico vivir de la libertad y del amor 
era lo aislado, lo distanciado de sus rutas. Y al tenderse ahora a 
unirlas, se ve como la libert,ad, aproximándose al amor, cjfci a este 
viejo concepto un prestigio de antitópico y una luz completamente 
nueva, mostrando en su mutua unión la única ruta viable de resur­
gimiento y existencia. Y así como aquélla determina nuevos vagidos 
esperanzados en el amor, ha de ser éste el único factor que, a hom­
bres del optimismo colectivistti de las generaciones jóvenes, dé vida 
real, previo el extermiaio de los enemigos comunes, a la tan mano­
seada y siempre frustrada libertad. 

Los viejos e ideahs conceptos sufren hoy honda crisis. Pero 
conviene precisar los elementos de esta crisis para comprenderla. En 
primer lugar, hay que fijar que sus causas provienen de la actuación 
de las pasadas generaciones y no díe la actual, pues ésta, e este res­
pecto, no hizo mas que recibir un enfadoso bagaje hereditíirio de es­
tupideces y aberraciones que, en varios siglos de acumulación ince­
sante, ya amenazan con ahogar nuestra vida. Y, en segundo lugar, 
los efectos de esta general crisis no son s d o destructivos, sino que 
son sincrónica y mayormente constructivos de un (jrden nuevo, de 
reedificación y renacimiento, merced a la labor de las juventudes. 

Explicar los materiales y métodos de este proceso en lo que afec­
ta a las relaciones sexuales humanas, es lo que intentaremos en pró­
ximo artículo. 

Clemente Gómez G A L I A N A 

•••< 

Nuestro Em bajador 

en París 
Madrid, 3 t. 

Se sabe que el embajador en París, 
señor Danvila. solo permanecerá en la 
capital de Francia hasta primero de año, 
reintegrándose entonces a la Embajada 
de España en Buenos Aires, por residir 
allí su familia. 

Con este motivo se producirá una com 
binación diplomática. 

Una aciaraoión 

L A SBÑ R A 

D.' María del Loreto Meseguer y Roca 
Ha fallecido a las doce de la mañana del dií de hoy 

a los 80 años de edad 
Confortada con los Auxilios Espirituales y ia Bendición di S. S. 

U. I. P . 

Su afllgidí^ma hija doña Concepción; nietos don José, doña 
Marfa, den Mariano y don Manuel Qil de Pareja y Gómez de 
Albacete; nietos políticos doña María Peñalver y don Teodoro 
Kettf rer; bi/níetos, sobrinos y demás familia, 

al participar a sus amistades tan sensible pérdida, les ruegan 
encomienden su alma a Di )S Muestro Señor y asistan a la 
conducción del ca''áver que tendrá lugar mañana día 6, a las 
onv-e de la misma, deJde la casa mortuoria, Pl za de la "'ons-
titucidn, números 22 y 23 al Cementerio de Nuestra Señora 
de los Re nedios, por cuyo f ívor les quedarán eternamente 
agradec.d s. 

Cartagena 5 de Noviembre de 1931 
El dUí)o se despide en el sitio de costumbre 

En REPÚBLICA del día 31 del pa­
sado octubre, y en la reseña y comenta 
ríos a la sesión municipal, por un error 
de conposicíón, aparecía que los emplea 
dos de la Subdelegación de Hacienda 
habían presentado una instancia pidien 
do al Ayuntamiento que recabase el con 
curso de las fuerzas vivas para pedir 
al Gobierno que dicha Subdelegación 
continuase en Cartagena. 

Nos creemos en el deber de rendir 
culto a la exactitud, poniendo eil.claro 
aquello que, por causa agena, pudo salir 
un tanto defectuoso en la expresión, 
lín realidad, lo sucedido fué que el se­
ñor Zafra leyó una moción propia, pi­
diendo al Ayuntamiento que solicitase 
el concurso de las fuerzas vivas de 
Cartagena para pedir al Gobierno la 
no su])resióin de la Subdelegación que 
aipií radica. Pero, desde luego, los fun­
cionarios nada presentaron. 

Exponláneamente hacemos esta justa 
aclaraciúin. para dejar las cosas en ,su 
punto. La veracidad y la claridad son 
norma de conducta en REPÚBLICA. 

Anuncio de huelga 
Cuenca, 3 t.. 

Con motivo de las discrepancias que 
existen entre la Diputación Provincial y 
la Casa del í'ueb,ol acentuadas .con la 
actual crisis de. trabajo, las sociedrie^ 
afectas a la Casa del Pueblo han. 3;iiun-
ciado la huelga general para el próximo 
día 10. 

í 


